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�lljillïM i solamente fuera para recomendar la compra de un buen libro, quizá no nos moviera el
impulso de estas líneas en holocausto de alabanza a la belleza que encierra una obra de
arte como la que nos ocupa. Pero para dar fe de nuestro entusiasmo ante la ecrite npla=
ción de tal portento, nos complace dedicarle este elogio, aunque nuestra pluma no
sea lo sufic.iente elocuente que demanda la naturaleza del asunto. § No podemos, por pr i­
mera providencia, ocultar el radiante espíritu de que esta mr fJna producción del eximio artista
D. José Benllíure está Una obra del pintor Benlliure fJran elocuencia
el mis­
dotada; marritiésfas e con ticismo del protagcrrista
de este libro, en el sentido moral y material, evidenciando en todos sus pasajes lo que fué la vida de
San Francisco de Asís. § Todas las ilustraciones que ellibro contiene, son reflejos exactos
de una existencia sanfífícada que supo elevar su ferviente amor a Dios. Al paso que estudiamos las
producciones de los lienzos pintados por Benlliure, estampados en ellibro, nos formamos la exacta
visión de los parajes en donde se desarrollaron los acontecimientos que personalizan al santo. La
ética que Benlliure ha traspasado a los lienzos, iluminando las páginas dellibro que nos ocupa, da
un valor primordial a la obra; basado en ella, desarrolla el Padre Torró su excelente Iiteratu.ra, que
pone al Iíbro en un IUfJar preeminerrte como producción Ilráhca, de modo que difícilmente puédese
encontrar obras de un conjunto tan armónico, pues si bien sus ilustradores han puesto' a corrtrrbu­
ción sus ardorosas mariífesfaciones , también los llamados arHhces dellibro, con toda su fJran volun­
tad, han sabido corisfruir]o con un arte tan exquisito, que todo elogio seda poco para premiar su
actuación. § Todo, pues, encaja perfectamerite en el espíritu valenciano que informa los
variados aspectos de esta producción fipográíica, la cual constituye otra muestra de la �ran contri=
bución aportada en todo tiempo por nuestra Herra a las marrife staciorres bellas del Àrte Gráhco.
* * *
Haciendo honor a cuantos han Interverrido en ellibro «Vida de San Francisco de Asís», daremos
aunque no sea más que a �randes ra.sgo s , una leve explicación de la labor que cada intérprete de la
misma ha desarrollado. § El alma, di�ámoslo así, de este libro ha sido el pintor D. José
Benlliure; él fué quien hace muchos años traspasó a sus lienzos todos los sentimientos y todas las
ac.ciones del santo en los diversos cuadros que describen la vida del mismo, penetrándola tanto que
sin las concepciones del artista difícilmente podrían haberse dado exacta cuenta sus patrocinados de
muchos de los ados vitalîzado s por su patrón, cuya psicología era en fJran parte desconocida hasta
que fué puesta de manifiesto por la mágica paleta del pintor. § Y todas estas representacío-
nes a que los cuadros se refieren, pudieron penetrar los sentimientos del Padre Torró, para ilustrar
con su pluma el misticismo de los seres que motivan los acontecimientos de esta obra: San Fran=
cisco y Santa Clara. § ¿Y el valor matertal de esta edición? En primer lUfJar hemos de felí­
citar a los señores Vilaseca Hermanos, fotofJrabadores que han confeccionado los clichés, los cuales
con una maestría sin ifJual, se han capacitado del valor pictórico de los lienzos y han sabido llevar a
la plancha fotofJráhca la realidad de los originajes, demostrando en ello una fJran habilidad artística.
¿Pero qué hubiera sido de la obra, si después de haber desarrollado todo el arte sus ilustra=
dores, no hubiera habido una mano diestra que se encargara de su confección? La labor desarrollada
por el irrte.ligenfe impresor D. Tomás Persiva, regente de la «Tipo�rafía del Carmen», imprenta en
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donde se ha editado este volumen, ha sido de lo más extraorclínaría que en estos tiempos se ha dado
Su estilo es digno de elogio: básase en la escuela valenciana de Bordazar (1681=1744), época
en que se inició en ellíbro l· tipografía artística; uniendo a este procedimierito, un estilo de composi­
ción, el .leI inteligente tip<>grafo D. Benjamín Vizcay León (del que se hace mención en �l colofón de
la obra �T es el empleado en Ia corapostció n de esta misma Revid.a), estilo que acaba con lo anfiesfé­
fico de l as líneas cortas en los nn ales de párrafo, y qu e tras de no desentonar en el serrticlo de aque=
lla época y de la presente, i npr'ime gran realce a la obra y corrti ibuye a dar a la página un conjunto
visual más regular y estético. § En conjunto, la obra es completa, y lo demuestra más que 10
que nosotros podamos decir, lo que muy acertadamente afIrma en el prólogo el inteligente hombre
público D. Juan Vázquez de Melh: «Y por un prodigio que el pintor no advierte, pero que revela la
sinceridad de su arte, la relación de la campiña y de la influencia local se rompe; es el Santo que la
luz irradia, y con el recuerdo que deja en el aire y en el suelo, quien influye más sobre el paisaje,
que el paisaje sobre el Santo». § El esplendor del libro se manifíesfa mayor, cuanto más se
examina sus páginas; y sus ilustraciones se nos reproducen cual en una cinta cinernatográjica que
pusiera en movimiento todos sus personajes. § En una palabra, quísíéramos poder expresar
en estas colu mnas, todos riuesfros más elevados sentimientos en elogio de una labor tan digna como
merecedora de alabanza, y quisiéramos también estar en posesión del máximo enfen­
d.imîerrto, para enaltecer cumplidamente a los que en tan buen
lugar han puesto a nuestra madre patria, la
tan querida Valencia.
Los errores no nacen por generación espontánea: son los resultados de varias causas. A
una cantidad
enorme de tiempo, de dinero y actividad se pierde en cometer errores y en rectífícarlas. Corregir
las
equivocaciones cometidas es una gran labor; pero prevenirlas lo es también, y mucho más excelente.
La virtud de la cautela puede pracficarse considerando algunas de las principales causas de error
en los negocios. Son las siguientes: Descuido, falta de atención, interés superficial: Pereza,
'aversión
a sufrir molestias; Propensión a Harse de las apariencias sin practicar la debidas investigaciones.
Hábito de resolver sin discusión; Decisiones impulsivas; Falta de previsión '1 preparación.
Prîncipios erróneos y normas aviesas; Falso espíritu de economía y ambición excesiva; Falta de tino
y cordura; Olvido y desprecio del deber; Fiarse de personas mal enteradas; Abandono
de las
debidas precauciones; Descuido en defender los puntos débiles; Exceso de contíanza y
de credulidad:
Las restantes causas pueden compendiarse en la carrtativa denominación de «imperfección humana»,
única clave para explicar ciertas equivocaciones irremediables.
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iJremio de impresores de Valencia acaba de perder a uno de sus miembros más carac­
terizados y conocidos, a D. José OrteiJa Paredes. Fué hijo de D. Ramón OrteiJa Fort y
�
de D." María Parele::- Vilata; nació el3 de AiJosto de 1863, y desde muy joven dedicóse
I como tipógrafo en el taller que su padre instaló el a 10 1878, en la calle de las Cocinas
y que funcionaba bajo la d irección de su herman D. Ramóll OrteiJa Paredes. § A motivo
de establecerse su hermano D. Ramón como librero, tomó a su ca.rgo la dirección de la imprenta el
año 1886. En el 1894, amplió
José Ortega Paredes
litografía, haciéndose cargo de
los talleres estableciendo una la sección de imprenta el inte=
liiJente fipógrafo D. Ramón Vila Vinaixa, fallecido el 6 de Diciembre de 1923. § En 1895, un
voraz incendio producido en un edífícío contiguo a sus talleres, desfruyó la actividad y sacriíício
tantos años acumulados. Un espíritu que no fuera del temple de OrteiJa, se hubiera desilusionado,
pero haciendo un esfuerzo sobrehumano para salvar las familias de sus obreros que con los ojos llenos
de láiJrimas le alentaron, pudo hacer sobrevivir otra vez los talleres con más valiosos elementos mate=
riales, construyendo un taller a la moderna, contribuyendo mucho a ello su voluntad y el esfuerzo
de sus operarios. § E15 de Noviembre de 1920, D. José OrteiJa otorgó amplios poderes a su
hijo D. José OrteiJa Berenguer y a D. Salvador Nebot, hijo político del finado, para que ellos siguiesen
las huellas por él trazadas y desde esta fecha le vemos a" D. José retirado de la vida indusfrial y con=
verHdo en un entusiasta amateur de la agricultura y aviculûura, ejerciendo de tal en su casa de
campo de la cercana y pintoresca villa de Torrente. La muerte le sorprendió el 26 de Diciembre 1926.
Las producciones que más iJeneralmente fueron elogiadas son: el «Diccionario General de
Medicina». el primero y único «Diccionario de la lengua valenciana», en colaboración del eminente
vate D. Constantino Llombarf, de Bernat y Baldoví y otros literatos y poetas. En la sección de lito=
iJrafía editó de un modo especial y preferente la famosa estampa La Purísima de la Compañía, copia del
valioso lienzo de Juan de Joanes, siendo una producción litográfica muy apreciada. § En su
actuación industrial supo granjearse la simpatía de todos aquellos que tuvieron la grata oportunidad
de conocerlo y tratarlo. Hombre de gran actividad, el colega fallecido ha sido un excelente cooperador
al desarrollo de la industria gráfica en España; por eso le tributamos este posfrer
homenaje en nombre de todos aquellos que supieron
apreciar sus bellas cualidades.
V. León.
5el¡Iún sapientísimos autores, m uy díiJnos de respeto y estima, en el16 de enero de 1481 fermirió se
de imprimir en Salamanca la prim sra obra impresa en aquella ciudad, titulada: Infroducliones Íatinae
de Nebrissensis, por impresor desconocido. El tipo de letra es el gótico. El opúsculo contiene 56 pá-
iJinas en folio. En 1796, Menéndez hizo mención de esta obra. § El Sr. Serra y Oliveres, en
su notable manual, no caducado aun por completo, nos informa de que el arte de imprimir en Sala=
manca lo înfroclujeros en 1480 Leonardo Alemán y Lupo Sanz de Navarra. En cambio, otro autor
dice que estos impresores no fueron canocidos en Salamanca hasta 1496 y que la obra de Nebríja,
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unque el tema del remosqueo es de otro lUfJar, no estarán demás aquí dos palabras
acer­
ca del mismo; recuérdese esto: cuando se note remosqueo en las letras del lado de la
forma más cercano a las uñas, es porque la forma está demasiado baja; cuando sea en
lado contrario, o el más lejos de las uñas, es porque la forma está muy alta. El porqué
de esto, lo explicaremos en un futuro artículo acerca del remosqueo. § Una firma de Nueva
York, reconocida como la casa impresora de medio-tonos modelo en el país, cree de fJran necesidad
que sus clichés, aun los mo=
delos montados en bases de
La prensa de cilindro
madera, tenfJan el fJrueso de
una hoja de papel menor en
altura que el tipo. No tiene en cuenta la compresión de la madera durante
la impresión, y siempre
que permiten a un operario apartarse de su método poniendo un cliché a la
altura del tipo, más tar«
de o más temprano hay entorpecimientos. No dejan de observar esta práctica en todos los casos, no
importa cuál sea el tamaño del cliché. No ponen calzos a sus clichés entre la plancha y la montura,
yen esto están de acuerdo con los impresores en fJeneral. § Sus fJrabados con orillas de
vi=
ñ
eta son también el fJrueso de una oja de papel más bajos que la altura del tipo, estando en esto en
discordia con una fJran parte de los impresores, pues es casi de aprobación fJeneral que
esos fJraba=
dos deben ser del fJrueso de tres o cuatro hojas más bajos que el tipo, pudiendo así el prensista
obtener mejor el efecto llamado «o.rilla de pluma» al poner alzas en el tímpano. En
dicha casa nunca
se calzan esos fJrabados entre la plancha y la montura. Podemos decir, sin embargo, que aunque
dicha casa ha tenido mucho éxito en la impresión de med.io-tonos , en sus trabajos a colores de los que
se hacen muchos, pasan duros trabajos en el regisfro. Contando, como cuenta de un modo extr
aorcli­
nario, con las alzas en el tímpano, el contorno del cilindro es
indebidamente de sa.rreglado, desapare­
ciendo toda posibilidad de obtener un perfecto regisfro, problema de que trataremos en otro artículo.
Dichos fJrabados como dijimos antes, pueden imprimirse satisfactoxiamerrte poniéndolos
como tres o cuatro hojas más bajos que la altura del tipo. En la práctica actual pueden ponerse hasta
más bajos, siempre que los rodillos puedan entintarlos debidamente. El ponerlos más bajos
es sola=
mente para que sea más fácillíbrarse del defecto de que impriman muy negros
sus bordes; pero eso
no impide el que estén expuestos a ocasionar dificultades cuando no hubiere
uniformidad entre la
forma y el revestimiento del cilindro, por lo cual debe hace-rse con precaución
en Íargas tiradas.
Pueden también alistarse para la impresión. aunque tal vez no tan lifJero, poniéndolos casi de la
misma altura que el otro material. § Nunca se tendrá un cuidado excesivo en hacer que los
clichés de viñetas descansen a plano sobre la cama de la prensa. Lo mismo puede decirse de cual=
quier clase de clichés que se haya de imprimir. Cuando la montura es lijada o cepillada,
deben pe�
�ársele pedacitos de papel manila u otro más fino, según el caso lo requiera, como de
un cuarto de
pulgada cuadrada, en la esquina o esquinas de la parte superior que lo necesiten para
evitar cual=
quier balance a que pueda tender el �liché. Si estuviese este encorvado, y necesitase para
calzarse
el fJrueso de muchas hojas, más de tres por ejemplo, .debe cambiársele de montura. NinfJuna
mort=
tura debe calzarse en el centro de la superficie pegada a la cama ni en los bordes Inferiores lo bas=
tante para que sus lados queden fuera de la perpendicular. Esto, lo único que hace
es producir alza=
mientes en la composición del cliché. § El errtrecalzar los �rabados de viñetas, cuando son
montados en base de madera, es de práctica fJeneral, especialmente si son de medio tono y la plancha
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es delgada: si son electrotipos �ruesos, el plan de poco serviría, pues la idea es bajar los bordes y
alzar la imagen del �rabado, lo cual no se lo�rará satísfactcriamente si el metal es �rueso. Los entre=
calzos no deben ser demasiado �ruesos. En casi todos los casos bastará cortar la imagen del �rabado
de una hoja de papel del mismo en que se esté haciendo el trabajo, o mejor de una hoja de papel
suave del mismo peso que aquél, con un �rueso adicional aplicado a las porciones medianamente
obscuras, y aun el �rueso de otra hoja más, aplicado a las más obscuras, todo cuidadosamente puesto
a regisfro y pegado bajo la plancha. § Esto es en realidad un calzo de dos hojas con un
�rueso de tres hojas. No tiene que ser tari hábilmente cortado como una alza en el tímpano, y sirve
para el doble propósito de levantar la imagen casi a la altura conveniente para impresión, y hacer
que los bordes, con el uso de un n úrnero adícíonal d e tacuelas o pu ntîllas se a n b aja.d os y puestos en
la misma posición que bajando la base. La plaricha p ùed e quitarse de la montura sin dañársela usan=
do un destornillador y teniendo cuidado de no doblarla. No debe olvidarse, al clavar otra vez la
plancha, poner varios clavillos adicionales alrededor de los borcles. El olvido de esto traería el que
no se coris.iguiese eliminar el alzamiento en las extremidades de la plancha ocasionado por el calzo, y
los bordes se quedarían arriba, todo lo cual sería obstáculo Iueço para el arreg]o en la prensa. Es
verdad que todo esto produce en la sup erfície del �rabado una li�era combadura que desaprueban
al�unos prensistas; pero si el enfrecalzo no se pone más �rueso que 10 que se ha indicado, y se da al
fondo la presión converrierrte por medio de las alzas, no hay temor de que no imprima bien. No es
corrveníerrte, sin embargo , poner calzos bajo los �rabados de viñetas montados en monturas de pa=
tente. Las pampas o abrazaderas en al�unas monturas, a�arran la plancha lo s uíicierrte para evitar la
tendencia a alzarse que produce el calzo bajo aquélla; pero no hay seguridad de ponerla lo bastante
fIrme y sólida para librarla de la posibilidad de desgaste, y en vez de hacerse que los bordes irnpri»
man más claros, tal procedimiento podría hacerlos imprimir con más intensidad. § Debe
tenerse esto siempre presente al poner calzos a un �rabado que teriga un celaje en su extremidad.
Re�ularmente se necesita un calzo bajo el �ra.bad.) pua las porciones más negras: pero no debe ser
tan fuerte que destruya la Hrmeza de la plancha en su montura. § Nun::a advertiremos su=
fIcientemente la necesidad de que las monturas de las planchas estén absoluta=
mente a nivel, pues de no estarlo serán inútiles todos los demás
esfuerzos del prensista. § ü» ZVLaquÍnis{a.
Un libro raro, ordinariamente es un libro del que no existen apenas ejemplares en el mundo, ya sea
arrtiguo o moderno, impreso sobre papel selecto o sobre papel de periódico. Es su texto, a menos que
no tenga fuera de él al�o bueno, lo que le hace valer. Pero que un libro se cuente entre los raros
desde el momento en que sale de la prensa, es cosa que no sucede todos los días § Es esto
sin embargo, lo que ha pasado con «Lección de amor en u.n parque», de Renato Boylesve. Además,
«Comoedia» ha sido impresa por un rico extranjero para él solo, y en un solo ejemplar, espléndida=
mente editado, que vale 100.000 francos. § Que ¿cómo es posible que la tirada de una e d i­






Fotograbados E. Vilaseca. - Valencia
Tintas Ch. Lorilleux y C.a
 
&I
on el hn de poder apreciar la altura a que se encuentra esta rama de las Artes Gráncas
en Valencia, el diario «Mercantil Valenciano» discurrió organizar con sus correspon,
dientes bases a manera de ensayo, un concurso de almanaques confeccionados en nues=
tra ciudad en el pasado mes de diciembre, habiéndose procedido a su fallo en enero del
presente año. § Al dar cuenta en estas columnas de este tan simpático concurso, no nos
guía otro propósito que el de divulgar las marrite stacíories de arte presentadas, imprimiendo en
ello
el buen gusto industrial, Concurso
la originalidad y al propio
d I
tiempo su delicadeza en la
e a manaques L o, El' °L hestampacrori. eXILO a
coronado a los organizadores, pues, en poco tiempo lograron reunir 101 almanaques, siendo la ma=
yoría de muy buen gUStO y de mejor confección, que todo ello nos da a entender la
actividad y el
arte de los industriales litógrafos valencianos. Veremos pues en esto por medio del ada extendida
por el Jurado, el resu ltado de este concurso, ya que la abundancia. de lo dichoy para mayor estímulo
se puede decir obligaba a todo ello. § «Reunidos en el Ateneo Mercantil de Valencía a las
trece horas del día 7 de enero de 1927, los Sres. D. Fernando Gimeno y D. francisco Vives, Hpó=
grafos; D. Juan Beta, de la casa Sucesor de 5. Pablo, y D. Francisco Guillem, litógrafos, bajo la pre=
sidencia del ilustre pintor D. José Benlliure, se procedió a examinar detenidamente todos y cada
uno de los almanaques presentados al Concurso organizado por «El Mercantil Valenciano», fallando'
en la forma siguiente: Premio de pesetas 500, al autor del cromo mejor dibujado, de más bello
Golo=
rido y estilo más original, a Antonio Vercher, por su caricatu.ra trtulada «El Tribunal de las Aguas
de Valencia».-Premio extraord.inario del Ateneo Mercantil, a Puig, autor de los dos cromos que
anuncian los lubríficantes «Atlántic». § Dándose el caso de que para el único premio ofrecido
a la estampación litográfica de casa valenciana había dos concursantes que por sus trabajos presen=
tad.o s lo merecían con justicia, «El Mercantil Valenciano» concedió otro premio de 500 pesetas
con
tal hn, resultando premiadas la casa Durá por todos sus almanaques presentados, y la casa
Mirabet
por el titulado «Goya pirrtando su maja vestida», piritado por Renan Berger.
- Premio de 500 pese=
tas al comerciante que mejor gusto haya demostrado en la elección del cromo que con más justeza se
adapte al anuncio que el almanaque expresa, a la Española de Armas y Municiones,
Sdad. Ltda, de
Eibar (GuipÚzcoa).-Así lo acuerdan y nrman en el Íugar, hora y fecha indicadas.-José Benlliure,
francisco Vives, fernando Gimeno, Juan Beta y Francisco Guillem». § Como vemos, pues,
el almanaque premiado por su dibujo lo ha sido el titulado «El Tribunal de las Aguas»,
del artista
Sr. Vercher. Si bien este artista ha estado acerfadíslmo en la or'iginalidad del asunto y
transformando
en grotesco todos los personajes que componen el cuadro con
su dibujo adecuado y colorido, también
la litografía de D. Simeón Durá, donde se ha estampado, ha sabido con su maestría
ostentar el título
de buen litógrafo, como ya es su costumbre en todos los trabajos que realiza, llegando
en la mayoría
de los casos a mejorar la vida de los bocetos. § El premio extraord.inario concedido por el
Ateneo Mercantil, le fué concedido al dibujante Sr. Puig por sus dos cromos anunciadores de
los
lubrihcantes «Àtlárrtic». La confección de estos dos almanaques se le encargó al Sr. Ortega, que ha
ejecutado en ellos también una esmeradísima confección, poniéndose a la altura de primer orden.
Como ya hemos mencionado en la estampación del cromo premiado por
su dibujo, lo fué la
litografía de D. Simeón Durá; pero así y todo es la litografía que ha merecido el premio
señalado
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como litógrafo, por todos los almanaques presentados, sobresaliendo entre ellos el que anuncia la
casa Vicente Juan Senabre de Valencia en el ramo de Paquetería y el que anuncia Mi papel.
A instancias de algunos miembros del jurado, se le concedió un premio extraorclinar.io al litógrafo
D. Enrique Mírabef, por su almanaque presentado «Goya pintando su maja vestida», del arfisfa
Renan Berger, para estímulo yen compensación de l�s grandes esfuerzos hechos para enaltecer esta
industria valenciana, logrando en su ejecución, ya por su gUStO, ya por sus elementos modernos, co=
locarse en primera fila. § No hemos de dejar en silencio que en el concurso figuran bastan=
tes ejemplares con su nota correspondierite de sin opción a premio, por estar elaborados fuera de
Valencia. figuraban entre ellos de la casa Seriun de Taluseta, de Vilaró y otras de Barcelona que
merecieron atención la �ayoría de ellos, resultando toclo en conjunto una nota simpática de arte, y
ahora cabe recordar lo que te\ièmos dicho Yâ'·eiï estas columnas, que la litografía ejecutada con miras
al arte, es un progreso y desarrollada con miras comerciales es un desastre. § Terminada
nuestra tarea de informar a nuestros lectores respecto a este concurso, hemos de llamar la atención a
los organizadores del mismo, respecto a la forma de presentar al público la exposición, pues creemo s
y así parece que merecemos la atención de regocijarnos sólo con lo nuestro, esto es, en lo que res=
pecta a este concurso de almanaques valencianos, y no distraernos la vista de los «Iuera de concurso»
sólo y únicamente de aquellos que por su moclesfia exigen este rofulito, pero siempre a base de con"
{eccionado en Valencia. Esperamos, pues, para el año próximo la repetición de este concurso, que de
ser así, probablemenfe veremos cosas grandes, quizá lo inesperado si se
da tiempo para ello. § F. Guillem.
Una enfermedad, larga y terrible, si bien empezada no terminada aún se apoderó de mí, postrándome
e irrutí.lizando por completo todos mis sentidos, salvo la facultad de pensar. Habiendo mejorado un
tanto, mi primer cuidado es expresar la gratitud que siento por todos los que me animaron y auxi=
liaron y continúan haciéndolo moral y materialmerrte. Para corresponder a tal favor, no puedo .decir
ni dar más que gracias. ¡Gratitud eterna! § Desde los primeros días, en trance {an crítico,
me animó mi patrono, el señor doctor don Juan Espasa, acudiendo solícito e interesándose y abo=
gando por mí en el seno del Consejo Directivo de la casa Espasa=Calpe, para que me tendiera la mano,
como así lo hizo. ¡Gracias! ¡Muchas gracias! ... § El Sr. Vizcay, haciéndose cargo de la situa=
ción, para reanimar mi desfallecido corazón, me incluyó a la lista que preside su importante revista,GALERÍA GRÁFICA, honor inmerecido, pero que estimo y agradezco muchísimo. ¡Con qué inefable
satisfacción recibo esa revista! ¡Siempre puntual y arúísfica siempre! Al veria arguyo con alegría:
¡Aun hay quien piensa en mí! § El maestro en Artes Gráficas Sr. Canibell, hombre sabio
por excelencia, de todos conocido y apreciado, me escribió indicándome remedios, tanto para el cuerpo
como para el alma, que me animaron, haciendo la vida menos amarga. De América también debo gra=
fit'ud a la honorable Junta DirecHva del InsHtuto Argentino de Artes Gráficas, que se ha interesado
por mí salud. ¡Gracias a todos! Bien se las merecen todos los que, en uno u otro sentido, con su
rasgo plausible han patentizado su filantropía. § Angel Tara/a.
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f.;1i.¡¡¡¡i uprimimos todo preámbulo para evitar, en lo posible, repetir aquí
la nota plañidera con
que encabezamos nuestros apuntes. Con la anuencia del señor director nos ocuparemos
de los filetes que encierran o encuadran las p ágí nas de anuncios y demás trabajos más
o menos artísticos. En esta labor no se sigue niriguria regla fija. Todo el mundo p'refen­
de ser original y eclipsar en extravagancias al colega de la oficina de enfrente. La arbitrarledad y
anarquía se han enseñoreado del capricho particular de cada ejecutante o, mejor dicho, de cada di=
rector de oficina fipogrática, Aberraciones tipográficas
aberraciones de esta clase
hasta el punto de cometer en impresos
considerados
de primer orden. § Aquí vemos páginas de carácter diminuto, encuadradas con filetes u
orlas, impropias por su flrosor; allá, por el contrario, los titulares son fuertes y negros y los
cierres
consisten en un simple filete fino; acullá encontramos impresos cerrados con viñetas o filetes que
se comen las líneas del cuadro, por justos y apretados que estén filete y composición. El filete debe
estar siempre en relación con el texto; debe procurarse que no desentonen. Si fluarda armonía con
el
conjunto de la págiria o cuadro, contríbuirá a desempeñar la misión que se le destina.
«Lo que no se renueve, muere» afirmó un maestro. Asintamos, pero poco a poco puede
irse lejos en
el campo de las normas modernas que tanto dan que hacer y decir. A la sazón pasa
de la raya lo que
ocurre en la combinación de filetes como subrayado o como orla, que de ambas maneras, a cuál más,
se abusa y exagera su verdadera misión. § En tarjetas comerciales, a menudo es fácil
hallar
líneas del cuerpo 12 subrayadas con filetes riegros del espesor de cícero, resultando de
tal conjunto
que, impropiamente, es más visual el filete que la línea que sostiene
o subraya.
ANIS DEL MONO ANIS DEL MONO
MALO BUENO
La preferencia, según la lógica enseña, debe darse siempre a la letra. Sensato es quien
labora así;
hacer lo contrario es cometer una aberración imperdonable. Se nos dirá: para llamar la atención todo
es aceptable. Dentro la buena doctrina, se pueden hallar formas bellas sin
necesidad de
recurrir a lo flrotesco, que muchas veces da una entonación que
rcpugna a los amantes del arte. § Anfonio Tara/a.
Leemos: «La prosperidad de un diat'Ío.-El «Wiener Arbeiter Zeitunfl», de Viena,
ha celebrado su
XXX aniversario. Examinemos alflunas cifras demostrativas de la imporfancia de dicho periódico, y
que prueban el espíritu de sacrificio del projetariado austriaco, que no iflnora el
arma que constituye
para una clase un diario bien sostenido. § Actualmente, el «Wiener Arbeiter Zeitunfl»
cuenta en la pequeña Austria con 100.000 abonados. En su
redacción fiene 23 redactores titulares;
la adrnirrisfración está servida por 28 empleados, ocho directores de sucursales, dos
telefonistas y
dos ciclistas. En la imprenta hay seis ajustadores para el texto y diez para los anuncios,
seis corree­
tores y 34 composítores. En la esfereotipia se ocupan
ocho obreros. En la sala de máquinas 34 y en
el cierre 24. Un número del periódico représenta en trabajo manual e intelectual 1.800
boras de
labor, 6.000 kilogramos de papel, 80 de tinta de imprenta y 10 de aceites y grasas. §
Hace
treinta años el «Wiener Arbeiter Zeitung» había empezado con ocho redactores
y su capital de fundación era de 14.000 francos».
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O
DISERTACIÓN SOBRE EL ORIGEN DEL NOBILÍSIMO
O,ARTE TIDOGRAFICO
O
y su introducción y uso ell la Ciudad de Valencia de los
oEdetanos; escrihíala Don JOSEPH VILLARROYA, delConsejo de S. M. y su alcalde de case y corte. Ell Valenci ay oflcina de Don Benito Monfort, afio 1746.
pero esto n o convence que no hubiese sido Va=
Íencia y que se verificase en el de 1474.
Rodríguez, hablando de esta obra, dice que prin=
cipia así: Les Obres, ó Troves, davall seriies, les
quals fracfen la lahars de la Sacra{íssima Verge
Nada, [oren [etes y ordenados per los irovadors de
jus, e en cascuna de les dites obres serifs efe. En
Valencia 1474, en 4, Falta nombre de impresor.
y prosigue haciendo un extracto y epílogo de
su resultancia. Ximeno trata de Mosen Bernar=
do Fenollar, que fué autor de la publicación de
este libro, del cual afirma que vió un ejemplar
en la referida Biblioteca del Real Convento de
Predicadores, y de su contexto y de lo que dice
Rodríguez toma ocasión para hacer una breve
crítica, añadiendo que su título es: Obres o
Troves, les quais tracten de lahars de la Sacra=
Hsima Virgen María. En Valencia 1474, en 4.°
Estas expresiones convencen absoluta=
mente el asunto. Son de dos testigos de vista
de la mayor excepción, por su buen crédito,
fama y opinión; por. ser Sacerdotes; por haber
reconocido y examinado atenta y detenidamente
esta obra; por darnos bastante conocimiento y
noticia de lo que se encuentra en ella, y porque
sus expresiones dicen y convienen en un todo
con el ejemplar de la biblioteca dominicana. No
estamos, ciertamente, en el caso de usar y va=
lernos de las reglas de la crítica, respecto de que
éstas sólo tienen lugar en los asuntos obscuros
y dudosos, no en el nuestro, en que la cosa se
presenta a todas luces clara, cuando las leyes
quieren que se autorice la verdad con las aser=
ciones de testigos, libres y exentos de sospechas
y tachas. Después de esto, ¿será creíble que dos
Después de estas poesías se pone en prosa una
especie de cerfífícacién en la cual se lee: que
llegado el día 24 (digo 25) de Marzo de 1474,
hallándose en la referida Cofradía el Virrey
D. Luis Despuig y otros distinguidos sujetos,
instaron éstos para que se procediese a la sen=
{encia y a su publicación, añadiéndose: [oncbs
donada e promulgada, Y a continuación se pone
con letras mayúsculas este título:SENTENCIA.
. Síguese la introducción o cabecera, como suele
.
·decirse, extendida en 77 versos, y luego este
otro título:
DISPOSITIO
Vist que sens vos
nosf:re cor se reffreda.
En ben obrar
mare de deu molt diflIla
Vist que sens vos
gra.cies nons consigna.
Deu vo stre fill
.
ni iames aquel veda:
Lo que valen
Vist que sens vos
lo q¡ui us ha mils robada.
Dir fan cIe be
per sí no bastaría
Vist que sens vos




Aquí acaba el libro en la últfma página, Ifnea.
penúltima. Falta el año y lugar de la 'impresión;
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sujetos de aquel carácter y circunstancias dije=
sen una cosa por otra? ¿Fin�irían un hecho tan
particular, notable y señalado? ¿Lo harían con
referencia a un insf.rurnerrto del cual resultaría
absolutamente lo contrario? ,¿Se atreverían a
cometer un delito, a fra�uar una ficción, a pro=
yectar un engaño a vistas de todos, que enton­
ces mismo podrían convencerles de inventores
de fábulas y sacarles los colores a la cara?
Verdad es que en el referido ejemplar no se en=
cueritra el Íugar de la inscripción ní el año que se
hizo; pero también lo es que, esto no disminuye
en un ápice la fe que se merecen y a que son
acreedores Rodrí�uez y Ximeno. Voy a decir lo
que hay en el asunto, con lo cual quedará la
verdad en el lu�ar que le corresponde.
El ejemplar que existe en la Biblioteca del real
convento de Santo Domin�o', se�uramente no
está completo, respecto de faltarle la última
hoja. Sobre el concurso de trovadores y opo si­
tores alprëmio, se formó una especie de pleito.
Los asistentes a la Real Cofradía d.e San Jorge,
en el día 25 de Marzo de 1474, suplicaron que
se acordase sentencia y procediese a su pub li­
cacióri, Esta se verificó, en efecto, porque en. la
cerfiticación o adverûencia literalmente se dice:
[oncbs donada e PROMULGADA. La publica=
ción es' esencial para que valga el fallo, y a.un
prescindiendo de la solicîtud de los interesados,
no hubiera podido omitirse por la formalidad
del juicio. El sabio rey D. Alfonso, ha.bla.ndo-de
al�unas nulidades de la sentencia, dijo: «Pero
antelo deue facer escreuír en los ados, é develo
leer el mismo (juez) públicamente, si supiere
le.er, .seyendo assentado en aquél, Íogar do solía
c, .oin los pleyfo s, ó en otro lo�ar que sea
, conuenible para ello».
( Continuará.)
LAS TRANSFORMACIONES DEL PAPEL
.
Y DEL CARTÓN
Volumen en 4.° holandés de 160 páginas de texto
magníficamente ilustradas con numerosos graba­
dos y páginas fuera del texto a colores; la cubierta
a tres tintas y relieve, impreso en idioma francés.
De venta en "Ediciones Papyrus", 30, Rue Jacob, París VI.
()
Precio: 30 francos, los portes aparte
.
UN LIBRO INTERESANTE
La casa editorial que publica la revista profesro­
nal '«Papyrus», de París, ha tenido la deferencia
de enviarnos una de las últimas producciones
sobre las variadas materias a que se dedica.
Este libro de que damos cuenta en las presen­
.tes líneas, es un volumen tamaño holandés de
160 páginas. en idioma francés, impreso en pa:
pel cuché, y 38 páginas de arruncio s y una va­
riada colección de suplementos-en colores, todo
ello, en demosfración de las mateniasque trataen
los diferentes artículos técnicos, basados todos
al título de la obra: Las transformaciones del Pa=
pel y del Cadón. Contiene esta obra, además de
lo ya mencionado, 160 fJrabados demostrativos
de las diferentes manipulaciones en la fabricación
de papeles y de cartón, así corno también de los
procedimientos que para su consumo se necesí­
tan, clasificando en sus tecnicismos la úfíliclad
de cada uno de ellos y apropiación de -los' dife=
rentes artículos que' en el ramo' deben utili=
, zarse, siendo por' ello esta obra de una ûtilidad
indiscutible para todo aquel que riecésife de la
intervención de los técnicos para dedicarse a la
industria del papel y del cartón. § Là obra
está esmeramenfe impresa, y dado el número de
materias que la componen, nos mueve a' reco-
, mendarla. Las materias en ella compuestas son:
Disertación acerca del papel.-Principales elases
de papel de edición. - Las ediciones antifJu.as.­
El arte de la decoración 'en la Encuadernación
, mod.erria. - Las herramientas ,del encuaderna",
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doro - La máquina de ensamblar. - El dorado so=
bre cueros. - La fabricación mecánica del libro.
- El papel carbón. - El papel couché. - El papel
para cartas (prosa rimada).-Organización nacio=
nal de una fábrica de transformación del papeL
- La fabricación del papel pirrtado. -.EI esfam­
pado de los papeles. - La goma arábiga. - Las
colas y el encolado de papeles y cartones.-Fa=
bricación de los diversos cartones.-Orígenes y
fabricación del cartón ondulado. - Las máquinas
de cartonaje. - El corte rotativo. - El cartón de
embalaje.-EI cartón de lujo.-Materias tipo=
gráficas para la fabricación de cajas plegables.-
Las rotativas automáticas. § El sumario
expuesto creemos se basta por sí sólo para su
recomendación.
M.anual del Impresor
por Enrique Queraltó, S. S.
Publicados 1.0 y 2.° curso
Precio: 2'50 pesetas el tomo
Para encargos a esta Administración
Ponemos en conocimiento de nuestros lectores
el haberse pub licado el 2.° Curso del «Manual
del Impresor», de Enrique Queraltó, 5. 5., que
como el primer curso interesa a los impresores,
por los estudios que contiene y personaliza la
técnica que su autor desarrolla en dichos volú­
menes para el aprendizaje de los obreros del
Arte del Libro. Pa:ra la adquisición de estos li=
bros, basta dirigirse a nuestra Ádminisfracíón
que se les facilitará el envío remitiéndonos por
medio de sellos o giro postal: 2'50 pesetas para
cada tomo.
EL COMPOSITOR LlN06RAFISTA
por Celestino Herrero, S. S.
Precio: 2'50 pesetas
Para encargos dirigirse a esta Administración
Tenemos gran satisfacción de haber sido favo­
recidos con el envío de los Almanaques de las
casas: Ch. Lorilleux y C,», de Barcelona; Ernes=
to Schad, de Bilbao; Ramón Bes y C.a de Bar=
celona; Suc. de J. de Neufville, de Barcelona y
Xilografía Internacional, de Verona (Italia), de
to dos ellos sólo podemos decir primorosidades,
pues sus confecciones acreditan y dan gran real=
ce al Arte Gráfico ... la enhorabuena y gracias a
todos por tal deferencia.
DIBUJANTE Se ofrece a impresores
litógrafos y similares
Calle del Temple, 1, 3.(1 Valencia
Publicaciones Recibidas
Grafica Polska Varsovia
El Arte Tipográfico y el Escritorio Nueva Yorck
Páginas Gráficas Buenos Aires











6raphicus San Pablo (Brasil)
Graphicus TurÍJ1
Revista de la Fundición "Nacional" Madrid
GRABADOR Se ofrece a impresores
litógrafos y similares
Jordana, 45, s.: Valencia
Las tintas empleadas en la revista SOil Ch. Lortlleux y c.«
Fotograbados de Estanislao Vilaseca de Valencia; el sis­
tema de composición de B. Vizcay de Valencia; Talleres
tipográficos de Vda. de Pedro Pascual,
Flasaders, 9 y 11-Valencia
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